
MEMORIA DEL EMBAXADOR
de Francia Monfiur Briord.

El Infrafcripto EtnbaKador Extraordinario deR-ancia^

aviendo recibido vn expreífo orden del Rey íu Amo^
para entregar a V.Señorias la Carta que fu Mageftad

les efcriye,particIpandole,s la elevación del Rey FelipeQuin-,

tojfu NietOjá la Monarquía entera de Efpaña
, y comunicar-

les al mifmo tiempo los judos naotivos que le han obligado x
aceptar el Teftameñto del difunto Rey de Eípana ; los qua-

les edán expreífados en vna Memoria adjunta á la Carta del

Rey, el dicho Embaxadorha puedo la referida Memoria
, y

Carta en manos del Señor de Harén, Preiídente Semanero, y
defea que V.Señorias hagan todas las reflexiones convenien-

tes al edado prefente de las cofas , y al bien
, y vtilidades de

eda República ; la qual puede, y debe creer las feguridades,

que tiene orden del Rey fu Amo de dar á V. Señorías , de la

continuación de fu amiflad,y del fincero defeo que fu Magef,

tad tiene de mantener la alianza, y la buena correfpondencia

con ede Edado ¡ y el dicho Embaxador fe perfuade
,
que V.

Señorías correfponderán á los favorables ditSamenes del Rey
fu Amo. Haya á 4, de Diziembre de 1700. Edava firmada,

Briod,

CAKTA D£¿ REr VE FRANCIA.

MUy Caros.y Grandes Amigos, Aliados,y Confedera^

dos. La tranquilidad de Europa eda tan fohda-
mente edablecidapor la juda diípoficion que el Difunto Rey
de Efpaña, nuedro muy Caro, y muy Amado Hermano , ha
hecho de fus Reynos,y Efiados,en favor de nuedro muy Ca-

muyAmado Nieto felipe Quinto , al prefente Rey de

Sl



Efpafia
,
que no dudamos de la parte que os tocara por fu

elevación á la Corona. Nofotros le hemos hecho compre-;

hender la verdadera afección que tenemos por vofotros: ^
como efiamos perfuadidos, que fus dictámenes ferán. confor-

mes á los nueftrosjlaeftrecha inteligenciítque avrá: de 07 en
adelante,entre nueftra Corona,7la de Efpaña,nosidaTa nue^

vos motivos dé manife fiaros quanto Nos intexeífámosen lo

que os toca, 7 la amiffad fincera que tenemos; con vofotros.

Él Conde dé Briord,nucflro Embaxador Extraordinario , os
dará nuevas féguridades , 7 entre tanto pedimos áDios que
os tenga mu7Gáros,7Grandes Amigos,,Aliados,7Confede.H

radosen fu fánta,7'digna'guarda. Eferita en Bérfairas á 2 s>.de

Noviembre dé 1 700. huen Amigo , Aliado,y Confederado^

íVIS. Masabaxoj.Cí/^írr.,

'm-E M O R TAd -

S
I los Señores Eñádós Generales de las Provincias vnidas,’

fe hallaren; al prefente fórprehendidós de que el Re7 apa
aceptado elTéfiamentodi?! Difunto Rep de Efpaña', maf
aprifaagradecérán quefü Magefiadi apa preferido en efla

ocaíiórr el repofo publico a, las.vtilidádés de fu Coronay pa-
ra efiobafiará;que tengan-tiempo dé examinar con fu pruden-
cia ordinaria: los infinitos embarazos que la execucion del

«atado, de repartición- producirla
, 7 efla. mifma prudencia

les hará defifiir de la petición contenida en la Memoria que
han.entregado al Embaxador de fu MageftadjCÓftíTando,que

ía défgracia de obtenerla , feria común a- toda la Europa ; 7
verdaderamente juzgarán, que nada es mas opuefio al trata^

do,qHe el abandonar ladubfiancia-
,
por átárlé v nicamente' á

los términos.

Porque con efeífo ha fidó menefter en efi'a eopuntara dif-

tinguir la vna dé los otros; la fubftancia
, 7 los términos del

«atado eñavan vnidos mientras que el nuevo Rep ce Efpaña
Sécibió las vltimas diípoficicMies de efte Pri-ncípe , 7 fu muerte-

ios



los diferenció , tanto ,
que queda abfolutatncnte defíruidak

iui>ftancia,(i los términos rubfííten.

La primer.!, mantiene la paz general , los fegundoscaufaa

yna guerra vniverfalscfta fola verdadera obfervancia decide

Ja elección para con-formarfe con el objeto principal del trata-

do en la forma que efta explicado en los primeros Artículos:

MtíUener la tran^’tiUdadde Enrepa: confervae el repofipublico ; evi-

tar vna H’Mva paerra por vn acom idamletuo^ de las difputas
, y diferen-

cías.quepodrianrefultartcm motivo_ de lafucefsion de Efpaña, b de los

zelas de demafiados Eflados ,
vnldos a. vn mifmo Principe, Por eños

motivos tomó clEeyjCon fus Aliados,las medidas neceffatias

para prevenir la guerra,que la abertura de laíucefsion de Ef-

paña parecía debía fubfcicar.

La mira de fu Mageílad no fue adquirir por vn tratado los

Reynosde NapoleSjy Sicilia,la Provincia de Guipúzcoa, y el

Ducado de LorenarfusAliados no tenían iningan derecbo a
eños Eftados,y puede feries huvieran refültado. perjuizios

masconfiderables por las Armas, fi huviera tenido intento de
emplearlas en la ocafion de la muerte del Rey de Efpañai pe-

ro aviendo fido fu principal objeto mantener la paz » capituló

íbbre eñe vnico fundamento,y permitió al Señor Delfín
,
qué

fe contcntaffe con la partición deftinada , en lugar de todos

Jos derechos, fobre la fucefsion entera de los Reynós de
Efpaña.

Siaorarucede,quelas medidas tomadas para mantener
la tranquilidad pública, producen vn efeélo. Si fe haze precí-

fo para confervar la paz, vfar de medios diferentes de aque-
llos que fe avian dLfcurrido,y eñe nuevo camino no ocafiona

ningún perjuizio a las Potencias aliadas con fu Mageñad. Si

elperjuizio íolo recae fobre fus intereffes,y quiere facrifi-

carlos,por la conveniencia general de la Chiiñiandad, no fo-

lo depende de fu Mageñad hazerlo
, pero tiene motivo para

creer,que fus Aliados alabarán fu moderacion,y fu amor por
la paz,antes que quexarfe de vna mudanpa que el bien publr^

co pedias y agradecerán yaa reíolucion , que era impofsíblc



'diferlr,fin exponerfe al mifiHO tiempo a las largas,7 fangríeri:3

tas guerras,que fu Mageílad de concierto con ellos ha queri-

do prevenir.

De eños inconvenientes fe emperavan a ver ya las primea

ras apariencias. Los Efpañoks , zelofos de confervar fu Mo-
narquía emera , fe prevenían por todas partes a la defenfa.

LosMilanefes, los Reynosde Ñapóles, y Sicilia, las Provia-

€ias,las Plazas comprehendidasen el repartimiento , toda fe

ponía en eílado de niantenerfe,vnido al cuerpo de la Monatg
^uia de Efpaña,

La Nación pedia íblopara oponerfe á la diviílori vn Rey;

á quien poder legítimamente reconocer por tal
; y aunque la

inclinación de todos los Hitados de los Reynos de Efpaña ef-

tavan vniverfalmente inclinados á vn Principe de Francia, los

vaffallos de efta Monarquía huvieran fido fieles á aquel que

la difpoiicioH del Difunto Rey CátolLco los fefiaíaffe, en cafo

de excluiravn hijo delSeñOT Delfín, -

Ya no tenían masperplexidad, que kfee la aceptación;

|)orqae en finaviendo el Difunto Rey hecho juflieia á los

,verdaderos Herederos, fi no aceptaffen, quedaria autorizad*

la Efpana.para fometexfe al Archiduque. En eftc cafo nadie

dudará^que el Señor Ediperador aceptaría elTeftamento , 7
la fucefsion di Efpanaqjaraíufcgundo hijo?pues eftc era el

fin de fus lare is negociaciones en Madrid.A lo mifmo fe en-

caminavan fus tratadosen elImperio, ypor cita vrtica efpe-

ranpa no quifo firmar el de la repartición , fiendo muy difícil

de creer,quc citandoen fu mano coger elfruto de tantos cuy-

dadoSjdexaffe perderla ocafion,por contentarle con los ofreá

CÍmientos,que tan eonftantemente avia defpreciado.

Llegando por eftc medk) el Archiduque a fcrReydeEf-:

pafía,con confentimiento de toda la Nación , era neceíTario

para la execucion del tratado conq uiftar los ReyHOs,y los Ef-;

tadosrefervados en la repartición delSeñ{MrE>elfin,fin fer en-

tonces tiempo de alegar el agravio hecho á los legítimos He-

fedcfos,porque íu ^^sebo avfe fido íeconqcidó¿ y era preci-



fo acometer I vn Principe , Túcéffor declarado de todos los

áDominios.-depcndientcs ala Monarquia.

Sus nuevos vaífallos, acoftutisbrados ala fidelidad coS

fasReycs,mílruidosde queno querían aceptar la fucefsioH

los verdaderos Herederos , huvieran fido tan zelofos por fu

fervicio,C0iii® lo han íidoíierapreá todos los Repes antece-

dentes.

Los Señores Hilados Generalesdnformados por ei Rey dé

todas fus negociacioncSjpara la execucion de! tratado , íaben

que fu Mageíladjíolicitando abiertamente ,
que los Principes

entraífen enlos oiifmos empeños , nunca toco por trias fecre-

tasla fidelidad dé los fubditos del Difunto Ref Católico >ni

tenia ningnna inteligencia en el Refno deNapoles^ni en el de

SicHÍa, ni en ninguno de los Hilados a comprehenáidos en la

repartición del Señor Deiiin.

La fuerza abierta era ei vnico modo de esnqalftariosvper»

la guerra vna vez empezada,defpues de defprcciada la juñi-

cia ,que el Difunto Rey Garolico quería hazer á ios Princi-

pes dcFrancia^era difioil determinar vn Rey poííeedor de tot

da la Monarquía de Efpáña,hu\'iera fido predio reducirle *
grandes extrcfnidades,antes que obligarle á cederlosReyno?

de Napoles,y Sicilia,ia Provincia de Guipúzcoa , el Ducado

de Milán,y los demás Payfes
,y Plazas ,de que eñava coiit»

pnefto lo que en la repartición tocavá al Señor Delfín.

No es ncccffario examinar quales huvieran fido las coníeí

qucnciasde eña guerra,ba{ia aver que Ruviera fido inevíta-

ble;y fobra ella certidumbre para.entefider,qUelas prudentes

precauciones , tomadas para mantener vná paz inviola-

ble en Europa, quedavan deñruidas abfoiutamente ,
por los

mifmos medios que vnicamente fe avian juzgado proporcio-

nados para mantenerla.

Podráfe dezir^eiEroperador conociendo los inconvenien-

tes de la guerra, fus iacertidumbres
, y díígracias, que trae

configo,huvdera aceptado el tratado; y renunciando el Tefta-

fncnio,obligariaalÁr<hiduqueáquedcfii'lieííede fus



6
chos, y á contentarfe con la parte eñipttlada en él.

El Emperador verdaderamente feria dueño de hazerloi

pero aviendo llegado fu refiftencia en firmar el tratado hafta

la extremidadjComo es de creer, que tomafle femejante refo-

íucioD,aun quando defeaffe el repofo publico,y eftuvieffe af-

íegurado del Duque de Saboya , que fin ningún empeño era

llamado en elTeftamento,en defeóto de losPrincipes deFran-

cia,y el Archiduque? qué oífecimientos podrían fer baftante-

mente confiderables para embarazar que hizieífe valer fus

nuevos derechos,ni para balanjar las conveniencias que po-
día efperar.

Dirafe, que las Potencias aliadas huvieran fubñítuido ál

Archiduque , eño no era del caforpues que fe fupone , que el

Emperador huviera aceptado el tratado
,
qué trueque fe le

podrá proponer,que no fueffe infinitamente inferior á lo que
en adelante fe le prefentava? Y fu interés particular le obli-

gavaáhazer valer el Teñamento en favor del Principe, que
huviera querido conforrnarfe con él.

Vltimainente,la difpoficion hecha por el Difunto Rey Ca-
tólico produciría nuevos embarazos para la elección del

Principe,que huviera de fubñituír al Archiduque.
Y pues que los Señores Eñados Generales apelan á efic

Articulo fecreto del tratado , fin duda queavrán examinado,
qué Principe,óEftado pondría á los Efpañoles á fuobedien-

cia,y querria,á pefar de la Naciqn.fubir al Trono de Efpaña,

y mantener lasruinas de la Monarquía, defmembrada contra

íasinterprefasdel Archiduque,autorizado por elTeftamento
delDifunto Rey,y contra lasdel Duque de Saboya, intereíla-

do en mantener fu vltima difpoficion , no parece que era fá-

cil acomodar tantas diferencias, fin turbar la tranquilidad ge-
neral; y al contrario, no fe prevee otra cofa

,
que vna guerra

vniverfal; pues era meneñer para confervar la paz emplear
medios diferentes de aquellos que fe avian premeditado
quando fe firmó el tratado.

El natural mas conforme á mantener |a tranquilidad gene-
ral.



raLyel folamcnte juílo,confiftía en la refolucion que elRey ha

tomado de aceptar el teftamento del Difunto Rey Católico,

fi algún Principe tiene derecho para oponerle á fu vltima dif,

poficion,baftará leer el Teftamento para juzgar que efte de-

recho pertenece íolo al Señor Delfín;y pues él quiere cederle

a favor de fu Hijo,el Teftamento fe executaráfin ruido ,7 fin

efufíon de fangre,y los Pueblos de Efpaña reciben con la paz

vn Principe,que el nacimientofta difpoficion del DifuntoRey,

y los votos vnanimes de todos losEftados dclaMonarqnia lla-

man a la Corona,
Si alguna Potencia emprthende atacar tantos derechos

tevnidos, cargará inútilmente con el nombre odiofo de per-

turbadora del repofo publico,y empezará vna guerra injufta,

fin apariencia del fuceífo; pero fiefta guerra pareciere jufta,

quando la emprehendan aquellas Potencias,que fe creefiün-

tereffadas en atravefar las conveniencias de vn Principe de

Franciajferá de la equidad del Rey,y de fu ternura por el Rey
de Efpaña de bolver fus Armas contra vna Nación, cuyo fola

demerito ha fido el traer áfu nuevo Rey , Nieto de fu Magef-

tad, la Corona de vna de las mas poderofas Monarquías de

Europa
,
pidiéndole por toda gracia que la quiera aceptar?

La elevación de los Reyes no los puede difpenfar de hazer

conocer la equidad de las guerras que eroprehenden
;
que ra-

zones fu Mageftad (juftocomoes) podrá dár para bolver a

empuñar las Armas para feparar vna Monarquía , deftinada

toda entera al legitimo Heredero?
Han querido privarle de fus derechos? El Emperador,

creyendofefeguro de las intenciones delDifunto Rey de Ef-

paña,fe prometia toda la fucefsion,la jufticia, la honra, el in-

terés de laCorona^y la ternura paternal , obligavá igualmente

al Rey á mantener con todas fus fuerzas los derechos del Se-

ñor Delfin;losfuceflbs precedentes inftruian quanto fedebia

temer la fuerpa de fus Armas. El Rey de Inglaterra , y los Ef-

tados Generales, defeavan igualmente prevenir la guerra ; el

Rey confintió,eI Señor Delfínquifo abandonar la mas grande
parr



parte de fusdereehos^con condiciorijque losE&dosqueíe Je

refcrvavan,fe le affeguraíTen. Efle defeo ig’aal de mantener la

paz produxo el tratado,y fue afsi, que por las prudentes pre-

cauciones , tomadas durante la vida de vn Principe , cuyas

fi:equentes,y peligrofas enfermedades, anunciavan vna muer-
te repentinx,íe creyó en parte hazerjuñicia á ios verdaderos

Herederos, y cílablecer al mifmo tiempo el fundamento de
vna paz foiida en Europa.

Las diíputas excitadas fobre la validación déla renuncia-^

tion de la Difunta Reyna,fervian de motivo á efte acomoda-
Eiientoíy con efeíto huviera íido inútil , fi la nulidad de efta

renunciación huviera fido también reconocida, durante la vi*

da del Difunto Rey Católico, como ha fido declarada por fu

Teíiamenro.

En fin era neceffario
, que elUcy fe explicaífe pofsitiva-

Bicnte,fiaceptavael Tcftamento, tal comoeta , en favor dei

Rey fuKietOjófifuMageíladlereufava abfoltJtamente , no
avía níedio,n¡ aviamudanpa que preponer, aceptando fuMa-
gaftad elTefiamentofios derechos fobre toda la fucefsion en-
tera pafiavaninconteflablementeá nuevo Rey de Efpaña

, y
no le era permitido fcpararlos,aceptando vnaparte de la fut

cefsion.y reufando la otra.

No aceptando el teñamento, fe transferían todos los dere-
chos al Archlduque,fin quedarles á los vcrdaderosíleiederos
razón legitima para quexarfe de averíeles hecho injufticia:

por confequencia,en otro qualquier cafo que fueífe
,
querien-

do fu Mageftad mantener las condiciones del tratado , eflava

obligado á atacar á vn Principe,viviendo,legitimo poffeedor

de la Corona de Efpañaty las medida* que podría tomarcon
fus Aliados,tHÍiavan folamente á la partición de la íucefsioa

de vn PrincipCjCnya muerte parecía premeditada.
Pues que la guerra era inevitable, quaninjuíla feria fiel

Rey tomara refolucion de atenerfe precifamente á los térmi-
nos del tratado de repartición. LosSeñores Eftados Gcncra-
lc$ no tienen ningún íBOtivodq quexarfe deque fu Mageftad

la



fa 374 prevenido, acepfiindo cl Teftamento a menos que eña
rcfolucion,lesocafione algún perjuizioihaftaaora no íe deí*

cubre la fola mira que tuvieron en el tratado , 7 fu vnico integ-

res fue aífegurar la tranquilidad general. Debefelcs la j’ufticia

de declarar
,
que no eftipularon ventaja ninguma particular

para simifmos t ninguna Provincia , ninguna Plaza , ningún

Puerto de Mar de la Monarquía de Eípaña,en vnoi ni en otro

Mundo,ningun Articulo fecreto para la facilidad de fus Co.i

tnercios. Hizieron propriamente el oficio de Mediadores ds
los intereíTcs , entre el Rey , 7 el Emperador quifieron pacifi-

car anticipadamente los difturbios
,
que las diferencias recw

procas fobre la fucefsion parecía que produciría- muy preño,

Si el Emperador tuviera el mifmo deíeo de mantener lapaz^

huviera firmado el tratado, 7 entrado en los mifmos empeños-

contraidos entonces: Y éntrelas folas partes verdaderaraents

intereífadas en la fucefsion , huvieran fido diferentes: per®
no ha ávido tratad®, fino entre los Medianeros,y los Señores
Eftados,informados de todas las negociaciones del Rey , en
quantoaltratadoifaben lo inutilde las inftancias hechas en
'Viena,cn nombre de fitMageflad ; faben que el Emperador,
perfuadido á que el Archiduque feria llamado- á la fuceísioij

entera de los Reynos de Efpaña,no quilo empenarfe en la fe-

paración de los Eflados de la Monarquía, mas que hafta don.,

deleeravtilpara eftender fn autoridad en Italia. Quexení»

íe,pues, del Emperador,7 de fu continua refiñencia , íimiran
con difgufto que fu Magcftad aya aceptado- el Teílamenro< 7
aunque la Memoria dada á fu Embaxador puede dar lugar a
creérlojfuMageñad no obftante fufpcnde el juizio, hafta que
ayan hecho mas ferias reflexiones fobre efte gran acaeci-

miento. Conozca la prudencia de los Confejos de la Repuq
blica.y bien examinadas las cofas,hallaráii los Señores Efta-
dos Gen erales, que tan confiderablesEftadosadquÍTÍdos d<r
la Francia,fe§un la difpoGcion del tratado, daria jufto motivo
de zelos de fu poder:7 fi dependiera de ellos la elección , las

apariencias íou que grefeririaa aun á la execuciou del trata--



do (figuiendo fus términos) él eftádo prefentc de la Monaii¡

quia de Eípaña, governada por vn Principe de Francia,f[n di-

vilion de fus Eftados.LosPuebJos en Inglaterra
, y Olanda,

prevcniaa ya lo que iu Govietno decidiria én e’fla-ocafion , y
fus quexas íobre la vnion de JosKeynosde Ñapóles,y Sicilia,

á la Corona deFrancla,moítrayimabLertainente fu iniquidad

por el Comercio del Mediterráneo,

Si el Rey de Efpaña.es Principe de Francia , fu alto iiaci-

fr!Ícnto,íu educación, y el exemplo del Rey , leliaráconoccar

lo que debea fu gioria,al bien de fus pueblos , yálos inteieí-

íes de fu Corona, Eftas conlideracioties lerán ficmpre las pri-

meras en.fu entendimiento,y le inclinarán árealpar .el cfplen-

dor defu Monarquiasy la ternura del Rey á fu Mageftad Ca-
tolica,es ciertamenteja masfuerte barrera^y la íeguridad mas
folida,queJaEuropa puede deíear , fi la aienciondel Rey á
mantener lapaz permitiera el menor temorde los intentos de

fuMagcftad,y pudieran formarle mayores fombras de.demafia^

dos Ejladosjvnidosdeiaxo de vnmtjho.Príncipe , fi el tratado po-
diera tener execucion.

Eftas reflexiones perfuadieran fegnramente á los Señores

Eftados Generales,que la jufticia,el bien de la paz,la fubftan-

ciamiíma delíratadomopermiien queelRey tome otra re-

'folucion.queladeaceptarelteftamento del Difunto Reyde
Efpafia,que conviene á losintereífes p.articnlares de la Repu-
blicade.Qlandjjque es conforme á los detoda Europa; que

las defgraciasfu£ran,inijatas,y generajes,fi fucile pofsibleque

fu Magefiad convinieífc ( defpues de la declaración que ha
hecho) con las inftancias .contenidas en fu yltima Memoria;y
verdaderamente fe períaade,qu.e nunca .tuvieron intención de

obtener fu cumplimiento. Son demafiado penetrativos para

aver formado votos tan contrarios á fus experiencias ,y á los

verdaderos intere ffes de fu Republica,fi fueran capaces de ol-

vidarIos,para defearefe<ftivamentequefu Mageftad quifiefte

éfcuchar las condiciones del tratado, barran manifeftacion de

los medios feguros de dar cumplimiento a la repartición , fin

guer-



•guerra,y con confentímíento general de toda Europa , avrian

á la menos nombrado los Principes promptos a junrair fus

íuerfas.para garantirrodoslos á;rticulos,y hiirieran declara>

do las que la República de Olanda puede dar por tierra,ó por
mar. La-Memoria no obñante no contiene nada femcjante i
efloílos Señores Hilados proponen foíamente, que fe conceda

-aun al Emperador el termino de dos mefeSi feñalado por el

Articulo fecreto del tratado; Deben de avcr olvidado, que
fia fíete meíesque eñe Principe difcurre en ello ; que fus ref-

pueílas a las diferentes inftanciás que fe le han hecho , contie--

nen folamentc vna negativa abfoluta de firmar el' ttarado de
reparticionaaora examinen qual.fcrá; el fruto de cfta nuevas

gropoficion?.

El Emperador reusó eírepartimiento debaxo de la fimple

feguridad de que el Difunto Rey' de Efpíña llamaria al Ar-
chiduque á_lá füceísioñreftá efperanjarera vana entonces-

, y
erefedo lo ha verificado, yno' obílante fue capaz'de fufpen-

der las refoluciones del. Eraperadór,- C^e no’haria laccrti-

dumbre que tendria aFprefente de' procurar afArchiduque'

todalafuceísion de Efpaña
,
porque en fin la- dilación de dos

mcles,propueffa en effa ocafion por los Señores Efladbs Ge-
ueralesjfe mirara con razon por los Eípañoles , como’ vn def-

precio que el Rey haziadelTeílámento del Difunto ReyCa'.i

tolico
, y tío quedária apariencia déxonfeguircon ellos que

aguardafleh vna refpueíla , figuiendo los términos del trata-

domo pudiéndo dexar de íer negativa 5 y por cffe medro la

Regencia de Efpaña eílaria obligada-, conformandofe con las

intenciones del Difunto Rey Catolice, de darla Corona af
Archiduque, y el Emperador obtendría ,. con la fimple dila-

ción que los Señores. Hilados proponen , lo que ha folicitadq

con tanto trabajo,y debaxo de! pretexto eípeciofo de la exe-
cucion dei tratado,;9fegqrar¡a para fiempre-Ja Grandeza del
poder de laCifade Aüílria.- ^

Su Mageftad quiere creer que no han tenido feraejante in-

tentoiconoce baftantemente los intereffados que fon en me-
re-



fccerporfalíuena conduAa !a lionra de fu afección,)' la cons

tinuacion de las mueftras de fu benevolencia , fe aíTegura que

aviendo mayor reflexión de la que han hecho de los ceñim®-

Biosque ha dado de fu atención á mantener el repoío publL

co al facrifício que ha querido hazer con efta mira de los £f-

Eados confiderables que mirava,como antes de eftar vnidos a

fu Corona,mudarán fusquexas en agradeciiHiemoSjfelizitan-t

do quanto antes al Rey de Eípaña,por fu elevación á la-Cor

fona , y procurarán merecer ai Rey las mifmas mueftras de
ibóndad,y proteccion,que ellos ,y fus anjeepaflados faag

recibido de fu Mageítad,y de los Reyes fus

predeccffores.

F I N'

f^endeje en cafa de Antonio Bizarron ; Jldeceade^

de Libros, enfrente de San Felipem


